
Tratado de la Verdadera Devoción a la Santísima Virgen
San Luis María Grignion de Montfort

1 de 1

Indicaciones prácticas para el día de la Consagración 
Normas para realizar en sus parroquias, santuarios, capillas u oratorios.

1. La ceremonia tendrá lugar preferentemente dentro de la Santa Misa, después de la
Comunión1.
2. Asignar a aquellos que se consagrarán a la Virgen un lugar establecido en la iglesia,
de tal forma que puedan seguir convenientemente la acción litúrgica.
3. Terminada la comunión de los fieles, en momento oportuno, ante la indicación de
quien oficie de maestro de ceremonias, los que se consagrarán se acercarán al altar y
se colocarán de pie delante del presbiterio para leer la fórmula de Consagración.
4. Los que se consagran leerán la fórmula
5. Terminada la lectura de la oración de Consagración el sacerdote dice:

Sacerdote: Nuestro auxilio es el nombre del Señor.
Consagrados a María: que hizo el cielo y la tierra.

Sacerdote: El Señor esté con vosotros,
Consagrados a María: Y con tu espíritu.

Sacerdote: "Que el alma de María esté en cada uno para glorificar al Señor; que el
espíritu de María esté en cada uno para exultar en Dios"

"¡Qué dichosa es un alma, cuando está del todo poseída y gobernada por el espíritu de
María, que es un espíritu suave y fuerte, celoso y prudente, humilde e intrépido, puro y
fecundo!"

Queridísima y amadísima Madre, haz que no tengan tus hijos otro espíritu que el tuyo
para conocer a Jesucristo y sus divinos designios; que no tengan otra alma que la tuya
para alabar y glorificar al Señor; que no tengan otro corazón que el tuyo para amar a
Dios con caridad pura y ardiente como tú.

Oh Madre, que conoces los sufrimientos y las esperanzas de estos tus hijos que hoy se
consagran a Ti, ayúdalos en las pruebas cotidianas que la vida reserva a cada uno y
haz que, por su devoción filial a Ti, las tinieblas no prevalezcan sobre la luz.

Aurora de la salvación, confiamos el camino de estos tus hijos, para que bajo tu guía
sigan fielmente a Cristo, luz del mundo y único Salvador, que reina con el Padre y el
Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén.

Consagrados a María: Amén.

6. Regresan a sus lugares; la Misa continúa normalmente con la oración después de la
comunión y de la Bendición final.

1 NOTA: Si no pudieran realizar la Consagración durante la Santa Misa, pueden pedir al Sacerdote que haga de
testigo una vez terminada la misma, o pueden hacerlo igualmente ante una imagen de María Santísima, rezando
la oración final (se recomienda que al menos otra persona haga de testigo). Impriman la fórmula de Consagración,
para firmarla y anotar la fecha de la consagración o renovación.
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